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DEL LIBRO DE  

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES (II) 
 

7. ANTIOQUIA, COMUNIDAD PLURAL, ACTIVA 

Y MISIONERA 

“Les impusieron las manos y los enviaron” 
Hch 13,1-3       

 

 
 

 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
La iglesia de Antioquía es una iglesia joven y misionera. Comprende que 
el mandato del Señor invita a salir, a llevar a otros el don de la fe. En los 
últimos años en la Iglesia católica continuamente nos los recuerda. 
Dice la Exhortación Apostólica Evangelii gaudium del papa Francisco: 
“Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con 
el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» 
y «misioneros», sino que somos siempre «discípulos misioneros». Si no 
nos convencemos, miremos a los primeros discípulos, quienes 
inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, salían a 
proclamarlo gozosos” (EG 120)   

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos la siguiente historia:  

Marifé participó desde muy pequeña en la vida de su parroquia, San 
Pedro, en la ciudad. Allí había varios sacerdotes, catequistas, equipo 
de Cáritas, grupo de Liturgia y varios empleados, una secretaria, un 
sacristán y personal de limpieza. En realidad, todo estaba muy bien y 
todos sabían cuál era su papel. El de Marifé era escuchar y hacer lo que 
le mandaban. 
Cambió de ciudad y empezó a participar en una parroquia creada hacía 
poco tiempo, Beato Carlo Acutis, en la que faltan muchas cosas, pero 
en la que reina un clima gozoso y familiar que los lleva a buscar 
soluciones con la participación de todos. Recientemente en el Consejo 
de Pastoral Parroquial se han planteado ayudar a otra parroquia que 
tiene aún mayores necesidades que ellos. 

Comentamos: 

Marifé vive dos situaciones bien diferenciadas. Son dos comunidades 
distintas. 

­ ¿Cómo es la primera? ¿Y la segunda? 
­ ¿Conoces algún caso parecido? 
­ ¿Qué hace la parroquia Beato Carlo Acutis a pesar de sus 

limitaciones? 



➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Lo comunidad de Antioquía era una comunidad viva que se plantea el 
servicio misionero.  

 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos habla. Escuchemos. 

 Proclamamos Hch 13,1-3       
1En la Iglesia que estaba en Antioquía había profetas y maestros: 
Bernabé, Simeón, llamado Níger; Lucio, el de Cirene; Manahén, 
hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. 2Un día que 
estaban celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu 
Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he 
llamado». 3Entonces, después de ayunar y orar, les impusieron las 
manos y los enviaron. 

 Personalmente volvemos a leer detenidamente el texto, una o varias 
veces... 

 Respondemos entre todos a estas preguntas: 

- ¿Qué ministerios había en la comunidad de Antioquía? 
- ¿De dónde procedían los miembros de esa comunidad? 
- ¿Quién empuja a la misión? 
- ¿A quiénes envían? 

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Todos pertenecemos o debiéramos pertenecer a una comunidad (bien 
sea parroquial o de otro tipo). Es muy posible que ya pertenezcas a una 
y que vivas esa pertenencia con gozo. No tiene sentido un cristianismo 
vivido individualmente, sin relación con otros. Ser cristiano es una 
opción personal pero vivida comunitariamente. 

Algunas comunidades son muy ricas en carismas, pero vividos 
rígidamente. Otras son más sencillas y festivas. 

- ¿Cómo es tu comunidad cristiana? 
- ¿Tienen cabida todo tipo de personas?  
- ¿Qué haces para que sea una comunidad más viva y gozosa? 



- ¿Tiene afán misionero de ir a otras personas y lugares donde 
puedan necesitaros? 

 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 13,1-3 

 Nos damos un tiempo personal para pasar por nuestro corazón algo 
de lo que hemos dicho o escuchado. 

 Compartimos nuestro hallazgo. Puede ser una petición, una 
alabanza, una acción de gracias. 

 Concluimos cantando Iglesia peregrina u otro cando parecido. 

 

 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Avanzamos en nuestra lectura y ahora proponemos leer el Segundo viaje 
apostólico de Pablo, Hch 15,36-18,23. Mientras vamos leyendo nos 
fijamos:  

¿Qué lugares visitaron? 


